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rompió en aullidos, y los cocodrilos, 
atraídos por los lamentos del animal, 
llegaron nadando al sitio en donde él se 
hallaba, creyendo, sin duda, que sería 
cosa fácil apoderarse del can. 

Este incidente sugirió al perro una 
ingeniosa estratagena, para escapar con 
seguridad. Volvió al anochecer a la 
orilla del río, y se puso de nuevo a aullar 
con tan tristes lamentos que los coco- 
drilos volvieron otra vez al mismo sitio, 
esperando hallar una fácil presa. Pero 
mientras los cocodrilos estaban atis- 


bando por todas partes, el perro se * 
alejaba por entre las malezas de la 
ribera; y, ya que estuvo como a unos 
doscientos metros de distancia, teniendo 
entre sí un claro libre de cocodrilos, se 
metió silenciosamente en el agua y 
nadando apresuradamente llegó a la 
casa de su amo. 

En ella tuvo una benévola acogida y 
una opípara cena, pues el labrador había 
segado y vendido el trigo, y quedó 
contentísimo al ver que su perro no le 
había olvidado. 


LA CATÁSTROFE DE POMPEYA, DESCRITA 
POR PLINIO 


qe de las mayores calamidades de los tiempos antiguos fué la completa destrucción de la 
hermosa y floreciente ciudad de Pompeya, cuando en el año 79, el Vesubio, que a la 


sazón se hallaba apagado, estalló en terrible erupción, la cual sepultó bajo lava y cenizas la 
magnífica ciudad antes citada. En época relativamente reciente, el gobierno italiano ha 
conseguido desenterrar gran parte de Pompeya; de manera que hoy día el viajero europeo no 
puede desear vista más fascinadora que un paseo por las arruinadas calles de la ciudad muerta. 
En la época del desastre, vivían cerca de Pompeya dos hombres célebres en la historia de Roma: 
llamábanse Plinio el Viejo y Plinio el Joven. Distinguióse el primero como militar y como 
sabio, y fué íntimo amigo del emperador Vespasiano; cuando ocurrió el desastre, se hallaba 
al frente de ía escuadra romana en Miseno, estación naval de la bahía de Nápoles. Ansioso de 
estudiar de cerca los efectos de la erupción, se aventuró a aproximarse tanto que allí encontró 
la muerte. Su sobrino Plinio el Joven, es célebre por las muchas y encantadoras epístolas que 
escribió a sus amigos, en una de las cuales, dirigida al historiador romano Tácito describió la 
destrucción de Pompeya y la muerte de su tío. De esta carta están tomados los pasajes 


siguientes. 


e Ne hacía algunos días se 

notaba cierto temblor de tierra 
que no nos alarmó mucho, por ser este 
fenómeno cosa ordinaria en Campania; 
pero aquella noche fué tan violento, que 
no sólo sacudió, sino trastornó, al 
parecer, cuanto nos rodeaba, 

« Aunque ya había amanecido, la luz 
era extraordinariamente débil y dudosa; 
todos los edificios a nuestro alrededor 
se bambolearon, y aunque nos hallába- 
mos al aire libre, como el lugar era 
estrecho y reducido, no podíamos per- 
manecer en él sin peligro inminente; 
resolvimos, pues, salir de la ciudad. 

«Venía tras nosotros una muche- 
dumbre sobrecogida de pánico, y como, a 
quien se halla dominado por el terror, 
cualquier decisión ajena le parece más 
prudente que la suya, al vernos salir 
nos siguieron empujándonos violenta- 


mente hacia delante. Hallábamonos a 
conveniente distancia de las casas y 
estábamos todavía en situación muy 
peligrosa y terrible. 

«Los carros que habíamos encargado 
para que nos trasladasen tenían tal 
movimiento de vaivén, a pesar del nivel 
casi perfecto del suelo, que no podíamos 
tenerlos fijos ni aun sosteniéndolos con 
grandes piedras. El mar parecía re- 
plegarse sobre sí mismo y ser arrojado 
de sus orillas por el convulsivo movi- 
miento de la tierra; por lo menos es 
cierto que la costa se prolongó extra- 
ordinariamente y que en ella quedaron 
numerosos peces y animales marítimos. 
Por otra parte un cerrado y terrible 
nubarrón, cortado por súbitos relám- 
pagos, mostraba detrás de él masas 
multiformes de llamas como rayos, pero 
mucho mayores, 
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« Empezó entonces a caer ceniza sobre 
nosotros, aunque en pequeña cantidad. 
Volví la vista atrás: parecía seguirnos 
una niebla densa, obscura, que poco a 


gracia, aquéllos la de su familia; unos 
deseaban morir de puro miedo a la 
muerte, otros clamaban a sus dioses, si 
bien la mayor parte estaban convenci- 


La terrible erupción del Vesubio que destruyó a Herculano y Pompeya. 


poco se iba extendiendo por todo el país 
como una nube. «Salgamos de la carre- 
tera—dije—mientras tenemos luz, no 
sea que, si llegamos a caer en el camino, 
nos aplaste esa, ne 
muchedumbre 

que nos sigue ». : : X 
Apenas nos ha- 
bíamos puesto a 
caminar a través 
del campo cayó 
sobre nosotros 
una negra noche, 
no como la que 
tenemos cuando el 
cielo está nublado 
ono hay luna, sino 
la de una habi- 
tación cerrada con 
las luces apaga- 
das. Oíanse gritos de mujeres, chillidos 
de niños, blasfemias de hombres. Llama- 
ban unos a sus hijos, éstos a su padres, 
aquellas a sus esposos, tratando de re- 
conocerse unos a otros por la voz del que 
les contestaba; éstos lamentaban su des- 


El Vesubio y la ciudad de Nápoles. 


dos de que no existían ya los dioses, y 
de que había caído sobre el mundo la 
noche final de que a veces hemos oído 
hablar. De pronto empezó a verse al- 
guna luz que más 
bien  supusimos 
fuera precursora 
de una erupción 
de llamas, como 
en realidad era, 
que de la vuelta 
del dia; no obs- 
tante el fuego 
caía lejos de nos- 
- otros. Luego vol- 
vimos a quedar 
sumidos en la más 
densa obscuridad, 
mientras descen- 
día sobre nosotros 
tal cantidad de ceniza, que nos vimos 
obligados de cuando en cuandoa dete- 
nernos y sacudírnosla, pues de lo con- 
trario, hubiéramos corrido riesgo de 
quedar sepultados y aplastados bajo de 
ella. Podría alabarme de que, durante 
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toda esta escena de horror, no salió de 
mis labios el menor suspiro ni la menor 
expresión de miedo, si mi firmeza no se 
' hubiese debido al miserable, aunque 
poderoso consuelo sugerido por la idea 
.que yo tenía de que todo el género 


Los campos de lava en las estribaciones del 
humano estaba envuelto en la misma 
calamidad, y de que yo iba a perecer 
junto con todo el mundo. Al fin la 
terrible negrura fué disipándose gradual- 
mente, como una nube de humo; volvió 
el día verdadero, y aun llegó a brillar 


el sol, si bien con una luz pálida y triste 
como cuando se avecina un eclipse. 

« Regresamos a Miseno en donde des- 
cansamos lo mejor que pudimos, y 
pasamos una ansiosa noche entre la 
esperanza y el temor, aunque partici- 

Sr 


pando mucho más del último que del 
primero, porque los terremotos continua- 
ban sin cesar y gran número de personas, 
corriendo frenéticamente de una parte 
a otra, agravaban las calamidades pro- 
pias con terribles predicciones ». 


PROSERPINA, REINA DEL AVERNO 


ERES, que mostró su espíritu 
bueno y amable enseñando a los 
hombres a sembrar el trigo, tenía una 
hermosa hija, llamada Proserpina, tan 
hermosa como una flor. 

Cierto día, hallándose Proserpina 
arrancando flores, abrióse la tierra junto 
a ella dando salida a un carro tirado por 
cuatro caballos negros, en el cual tenía 
asiento un espíritu que ceñía un círculo 
de oro en su cabeza. Era Plutón, el rey 
del Averno, el cual, después de haber 
arrebatado a Proserpina, la metió en 
su carro, la llevó a sus dominios y la hizo 
reina de ellos. 

Durante no poco tiempo, anduvo 
Ceres buscando a su hija por la tierra, 
y mientras viajó, los campos no produ- 
Jeron trigo y los hombres se vieron en 
gran miseria. Al fin, el espíritu del Sol 
le dijo que Plutón habíase llevado a 


Proserpina al Averno. Entonces Plutón 
congregó a todos los espíritus, los cuales 
convinieron en que, si Proserpina no 
había comido nada en el Averno, 
todavía pertenecía a Ceres. 

Y en efecto, Proserpina había sido 
tan infeliz al lado de Plutón, que no 
había probado bocado; sólo una vez, 
viendo una granada en un árbol junto 
a un río, la había tomado, porque le 
recordaba las flores de la tierra. Plutón 
creyó que esto le daba fuerza suficiente 
para retenerla para siempre; pero los 
espíritus decidieron que Proserpina no 
podría permanecer con él más que tres 
meses cada año, después de los cuales 
volvería por nueve meses al lado de 
Ceres. 

Por esto cada primavera, cuando el 
trigo brotaba de la tierra, Proserpina 
volvía a ella con flores. 


